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Introducción

¿Por qué amar el Antiguo Testamento (AT)? Porque descubre 
a Cristo en la mayoría de sus páginas, lo que podríamos llamar 
“Efecto Emaús”, según describe Lucas (Lc) 24: 13 a 27, cuando 
“...Jesús mismo se acercó, y caminaba con ellos… y les declaraba 
en todas las Escrituras lo que de él decían”.

En la Biblia el Antiguo Testamento anuncia la encarnación del 
Rey Eterno, el Hijo de Dios, el Dios encarnado, y el Nuevo Tes-
tamento (NT) presenta su pensamiento y vida y relata sus obras. 
El AT anticipa este Rey Eterno y el NT muestra el cumplimiento 
de su venida.

Aún hoy las Escrituras nos pueden llevar a amar esta parte de sus 
textos al hablarnos de su protagonista, el Único Rey Eterno. Nos 
hablan de sus claves de interpretación textual y simbólica ligadas 
a este Rey; de su plan tremendo y su misión; del arco iris, y de 
este Soberano Eterno en sí mismo. Además descubre su nación 
y su origen, de la primera gran salvación de sus gentes y de su 
desarrollo poblacional, social y legislativo, geográfi co y guber-
namental, lo mismo que de su fracaso y de su purifi cación como 
pueblo. Por último, describe la nueva nación de este Rey Eterno 
y de su glorifi cación.

Para amar el Antiguo Testamento viajaremos en la “máquina del 
tiempo”, con la capacidad de nuestra mente para ubicarnos tam-
bién en otros momentos de la historia, desde el día uno de esta 
humanidad hasta Pentecostés, y luego hasta el último día de la 
historia de la creación.
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1. Descubra su protagonista: El Único Rey Eterno, 2 Samuel 
7: 8 al 16

El Antiguo Testamento es la historia del único Rey Eterno.

Nadie comienza a leer un libro por su prólogo y luego pasa a la 
mitad fi nal del contenido, pero eso es lo que haremos para identi-
fi car al protagonista de esta historia, y entender el relato que nos 
ocupa, en función del Único Rey Eterno. 

Lea con cuidado 2 Samuel (Sam) 7: 8 a 16 y vea al protagonista 
del AT. Si no lo colocamos a Él como centro de toda esta primera 
parte de la Biblia, entonces será un libro sobre un Dios lejano, 
extraño y cuestionable, como dicen algunos indoctos, que supues-
tamente manda matar niños inocentes, lo mismo que sobre unas 
personas antiguas, lejanas y en ocasiones muy complicadas.

En la lectura de cualquier parte del AT es esencial la centralidad 
del Rey Eterno, Él es el protagonista en el drama de la redención; 
de igual forma, la promesa de su venida es el elemento principal 
en esta primera porción de Las Escrituras.

El pasaje bíblico que acabamos de leer tiene como contexto el 
fracaso de Saúl, el primer rey de Israel, la nación en la que nacerá 
el Rey Eterno, y a David, el segundo rey de Israel, quien tuvo 
muchos sufrimientos antes de llegar a ser rey, hasta que por fi n 
ocupa al trono.

Este segundo personaje es un hombre conforme al corazón de 
Dios, contrario a Saúl quien fue obstinado y desobediente. David 
quiere construir casa al Dios de Israel, morada para establecer 
su reino en el centro de la nación, un templo en el que habite su 
presencia soberana y protectora.

David comenta este deseo al profeta Natán y éste le confi rma su 
determinación, aunque Dios tiene otro plan: “Tú no me edifi carás 
casa en que habite...levantaré descendencia después de ti...El me 
edifi cará casa, y yo confi rmaré su trono eternamente”, 1 Crónicas 
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(Cr) 17: 4, 11 y 12,  dice Dios, y da a David un pacto, que llama-
mos el “Pacto Davídico”.

Dios da el pacto a David y le recuerda todas las bendiciones que 
le ha concedido.  

En el preámbulo de 2 Sam 7, Dios, el Soberano Supremo, se iden-
tifi ca como Rey sobre David, y luego le promete con juramento 
tres cosas eternas: 

1.a. Un lugar eterno, Vs. 10a “...y nunca más sea removido”, 
Dios señaló el territorio de Canaán para Israel en un pacto ante-
rior con Abraham, y lo estableció allá por amor a este siervo. 

1.b. Un reposo eterno, Vs. 10b a 11a. “...ni los inicuos le afl ijan 
más...tus enemigos”, indica la destrucción para siempre de todos 
los enemigos del pueblo de Dios; presupone una nueva tierra sin 
hombres impíos y un juicio fi nal para los malos ejecutado por el 
hijo de David. 

1.c. Un Rey eterno, Vs. 11b a 16 

Vs.11b. “Jehová te edifi cará casa”, esta es una dinastía asegurada 
que duró 400 años, la más larga de la historia.

Vs.12 a 13. “Él edifi cará casa a mi nombre”. El cumplimiento 
histórico literal de esta frase se produce con Salomón y el primer 
templo, y el cumplimiento futuro se producirá con otro hijo de 
David, quien no puede ser otro distinto al Señor Jesús; Él, en pri-
mer lugar, edifi ca casa a Jehová, que es la iglesia como su reino 
espiritual y, en segundo lugar, casa eterna a Jehová donde la igle-
sia morará con Él y con Dios Su Padre, es decir, Cielo Nuevo y 
Tierra Nueva, En la Nueva Jerusalén tendrá lugar el reino eterno, 
la morada fi nal de Dios con los hombres.

La expresión: “...afi rmaré para siempre el trono de su reino”, pre-
supone la destrucción de la muerte y la vida eterna para todos los 
súbditos de este Rey, es decir, una nueva humanidad sin pecado 
viviendo en un mundo también sin pecado. Solo el Señor Jesús 
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puede hacer tal cosa y lo hace por medio de la Cruz.

Vs.14. “Yo le seré por Padre y él me será por hijo”. El rey hijo de 
David, cuando sea coronado, será Hijo de Dios de manera espe-
cial; nadie hasta ahora fue llamado “Hijo Monárquico de Dios”.

“Y si él hiciere mal, yo le castigaré con vara de hombres”, Dios 
y el Rey Eterno están en una relación de pacto de obras, es decir, 
será su obediencia la que logrará el cumplimiento del plan para 
Cristo, el Rey Eterno, y para su pueblo al que está unido. No 
lo castigó en la cruz porque desobedeció Él mismo, sino porque 
nosotros fuimos los que no obedecimos ese pacto de obras, y no 
podíamos, necesitábamos un salvador. Él recibió el castigo que 
nosotros merecíamos; Él es nuestro Salvador.

Vs.15. “...pero mi misericordia no se apartará de Él”. Esta es una 
promesa incondicional para los hijos de David, en contraste con 
los hijos de Saúl, hasta que llegue el Gran Hijo de David.

La palabra “Pacto” no aparece en este pasaje, pero si en Salmos 
89:3 la palabra “Eterno” domina. Solo Cristo trae a su pueblo a un 
lugar eterno, a un reposo eterno, y será su Rey Eterno.

El objetivo introductorio de este estudio se ha cumplido al dar a 
entender que la lectura de cada página del AT nos lleva a pensar 
en El Rey Eterno. Al no hacerlo así el amor por el AT nunca cre-
cerá.

Veamos ahora cuales son las claves de interpretación del Antiguo 
Testamento, en función del Rey Eterno.

 

2. Descubra las claves de interpretación ligadas al Rey Eter-
no, 2 Samuel 7: 8 al 16 

Es obvio que este pasaje, al hablar del único Rey Eterno, mues-
tra la historia de un Reino y lo entendemos con una materia que 
podríamos llamar Reinología, presente a lo largo de todo el AT. 
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También es evidente que este pasaje habla de un pacto, el pac-
to Davídico, que no es el único pacto en el Antiguo Testamento 
donde hay una gran enseñanza sobre Pactología, Teología de los 
pactos. Este recurso de interpretación nos permite una lectura más 
provechosa del AT.

Igualmente en este pasaje es claro que David es el precursor del 
Rey Eterno, y él mismo es un tipo de este Rey al querer construir 
un templo para Dios, y llevar la nación a obedecer la Ley del Rey 
Divino. El AT está lleno de tipos sobre el Rey Eterno, Tipología. 

En este segundo capítulo veremos cómo la Reinología, la Pac-
tología y la Tipología, son claves absolutamente necesarias para 
entender, amar y aprovechar mejor el AT, para lo cual viajaremos 
en la máquina del tiempo a los años 5000, 2000, 1500 y 1000 
antes de Cristo.

 

2.a. Introducción a la Reinología del Antiguo Testamento

La primera enseñanza del AT es: DIOS existe y va a establecer su 
reino sobre hombres y ángeles; eso es lo primero para pensar al 
leerlo.

El AT señala el propósito de Dios al establecer su Reino sobre 
esas dos criaturas y hace a su Hijo Eterno, segunda persona de la 
Trinidad, su Rey Eterno; y nos lleva a  entender su defi nición y 
sus cuatro etapas, que van apareciendo a lo largo de todo el texto.

2.a.1) Defi nición del Reino de Dios: Es el lugar creado por Dios, 
para vivir con el  pueblo de Dios, bajo el gobierno del rey esco-
gido por Dios. 

Los tres elementos clave de un reino son: Lugar, Pueblo y Rey.
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                    El reino de Dios y sus cuatro etapas.

 

2.a.2) Las cuatro etapas del Reino de Dios descritas: 

Reino Primitivo: Génesis (Gn) capítulos 1 al 11:

 Lugar:

  El Edén, lo primero que Dios creó fue el lugar de su reino 

 Pueblo:

  Adán, Eva y sus hijos 

 Rey:

  Adán. 

 ¿Cómo avanzaría esta etapa? Ellos debían resistir la 
prueba del  Pecado para conservar su perfección por la 
obediencia, llenar la tierra con imágenes de Dios, hijos de 
Adán, y extender la belleza del Edén a toda la tierra.

Reino Nacional: Gn 12 a Mal 4: 

 Lugar:

  Canaán, según la promesa a Abraham 
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 Pueblo:

 La nación Hebrea, como descendencia mixta de Abraham, 
es decir, creyentes y no creyentes 

 Rey:

  David y sus descendientes, 2 Sam 7: 8 a 16  

 ¿Cómo avanzaría esta etapa? Israel se convertiría en la 
nación modelo a partir de su obediencia a la Ley, primero 
del pueblo en sus primeros años  y luego del rey, después 
del pacto Davidico.

Las otras naciones vendrían a ella para conocer a Jehová 
su Rey, semejante a lo que ocurrió en días de Salomón y 
la reina de Sabá. Israel no cumplió y fue desechada como 
nación del reino, según Mateo (Mt) 21:43.

Reino Espiritual, Nuevo Testamento: 

 Lugar:

  La iglesia está esperando una nueva creación por venir 

 Pueblo:

  Los creyentes en Cristo, entendiéndose como los des-
cendientes de Abraham por la fe, un pueblo exclusivo, no 
mixto, todos creyentes

 Rey:

  Cristo, quien hoy desde el cielo ejerce su gobierno por 
medio de Su Palabra para enseñarla y aplicarla por sus 
delegados, primero los apóstoles y ahora los pastores/
maestros  

 ¿Cómo está avanzando esta etapa del reino? Mt 28: 18 al 
20
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  lo explica; es un reino exclusivamente espiritual.

El reino estaba en una nación y ahora está en un corazón.

           Reino Eterno, Antiguo y Nuevo Testamentos: 

 Lugar:

  Cielo Nuevo y Tierra Nueva (Recreación) 

 Pueblo:

  Creyentes glorifi cados de los judíos y no judíos

 Rey:

 Cristo presencialmente. Este reino eterno está descrito 
desde el AT, y en Isaías (Is) 11: 1 al 9, además de otros 
pasajes.

El movimiento dispensacionalista enseña una quinta etapa, el 
Reino Milenial, y la ubican entre el Reino Espiritual y el Reino 
Eterno; incluso dicen que Is 11 describe un milenio, lo cual no-
sotros rechazamos, lo mismo que la mayoría de las iglesias de la 
reforma.

Toda la Biblia describe el Reino de Dios: Los capítulos entre Gn 
1 y 2: El Reino creado; En Gn 3: El Reino destruido; y desde Gn 
4 hasta Apocalipsis (Ap) 22: El Reino Restaurado o Recreado. 

Sin tener el reino de Dios en mente, nunca nadie llega a amar el 
AT.

2.b. Introducción a la Pactología del AT

Dios ha decidido Crear, Administrar y Gobernar Su Reino por 
medio de Pactos que establecen Su Plan, y terminan en uno últi-
mo y perfecto, el Nuevo Pacto, La sangre del pacto Eterno. Nues-



11

tro texto en 2 Sam 7 es el anterior a este último y perfecto pacto. 
Veamos una breve descripción de cada uno:

 

2.b.1) Pacto de prueba, Gn capítulos 1 al 3: Es el Adánico o Pac-
to de obras y corresponde con la etapa llamada Reino patriarcal. 
Adán debía obedecer para confi rmar su perfección eterna. 

2.b.2) Pacto de preservación, Gn capítulos 4 al 11: Noético o 
Promesa de Gracia Común, Reino patriarcal. Dios promete pre-
servar la raza humana hasta que venga el Rey Eterno y cumpla su 
misión.

2.b.3) Los Pactos para una nación, Gn 12 a Malaquías (Mal) 
4: Son tres: El primero, Pacto Abrahámico o Pacto de Fe, que da 
origen a la nación donde nacerá el Rey Eterno. El segundo, Pacto 
Mosaico o Pacto de Ley, que da fundamentos a la nación. Y el 
tercero, Pacto Davídico o Promesa del Rey Eterno, que establece 
el Gobierno de la Nación. 

Estos pactos corresponden con la segunda etapa, llamada el Rei-
no Nacional, a la cual se refi ere la mayor parte del AT, y la con-
forman su origen, fundamentos, desarrollo, fracaso y purifi cación 
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de la nación del Rey Eterno.

2.b.4) Pacto de purifi cación y recreación, este es el último de 
los pactos anunciado en el AT y cumplido en el NT; es llamado el 
Nuevo Pacto o Pacto de Gracia, y se encuentra en Jeremías (Jer) 
31 y Ezequiel (Ez) 36; su lenguaje es de purifi cación “...esparciré 
sobre vosotros agua limpia...” Ez 36: 25; por eso dice “...costa-
do...salió agua y sangre...” Juan (Jn) 19: 34; corresponde con el  
Reino Espiritual y termina con el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva 
en un Reino Eterno.

Todos estos pactos a su vez vienen del Pacto Intratrinitario, hecho 
entre las tres personas de la Trinidad, en el que acuerdan el plan 
de salvación del ser humano. En el evangelio de Juan, capítulo 
17, vemos claramente este pacto, que también es llamado Con-
sejo Eterno de Redención, que da el origen y desarrollo de todo 
el plan.

Sin este conocimiento básico, que debe ir en aumento, de la Teo-
logía de los Pactos, no es posible amar el AT.

2.c. Introducción a la Tipología

2.c.1) ¿Qué es un tipo? Es un personaje, evento, rito, objeto o 
institución del Antiguo Testamento que apunta a Cristo, a su per-
sona y a su obra. Es enseñar desde el pasado acerca del futuro de 
una manera fi gurativa, como en una especie de código. En el AT 
el Padre habla de su Hijo de esta manera.

2.c.2) ¿Cuáles son los principales tipos del AT?

La creación de Adán y Eva, el día de reposo, el vestido de Adán 
y Eva, la ofrenda de Abel, el diluvio y La Pascua, fueron tipos 
establecidos para recuerdo perpetuo de las circunstancias relacio-
nadas con la redención de los israelitas. Un sacrifi cio por una fa-
milia, luego un sacrifi cio por una nación y, después, un sacrifi cio 
por una nueva humanidad, son algunos de los tipos más claros de 
Cristo en el AT:
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 La salida de Egipto: Israel físico (Éxodo 19:1) es rescata-
do de la esclavitud física. 

 El sacrifi cio de Isaac. Gn  22:13:

 “...alzó Abraham sus ojos, y miró,  y he aquí un carnero...”.

 Lot sacado de Sodoma, Gn 19: 15 al 17. 

 El nacimiento de Esaú y Jacob, Mal 1:2 al 3. 

 La escalera de Jacob, Gn 28:12. 

 Jacob (Israel) en Peniel, Gn 32:30. 

 Moisés es un tipo de Cristo, Éxodo (Éx) 3:1, 6:6 y 6:8, y 
24:8.

 El Maná, Éx 16:4, Deuteronomio (Dt) 8:3.

 El Agua de la roca, Éx 17:6.

 Las Fiestas solemnes, Éx 12:3, Levítico (Lv) 23:34.

 El Sacerdocio, Éx 28:1. 

 El Tabernáculo: El altar de los sacrifi cios, el candelabro, 
el altar del incienso, los sacrifi cios del tabernáculo, Éxodo 
capítulos 26 a 30.

 La ley ceremonial con todos sus ritos, Lv 14:12, Is. 53:10.

 El día de la expiación, Lv 16: El Día de Expiación se ce-
lebraba una sola vez al año; únicamente en ese día podía 
el sumo sacerdote entrar en el Lugar Santísimo del taber-
náculo, o templo, en representación del pueblo de Israel y 
hacer propiciación por ellos. Un sacrifi cio por una familia, 
luego un sacrifi cio por una nación,  luego un sacrifi cio por 
una nueva humanidad.

 La rebelión de Coré, Números (Nms), capítulos 16 al 17.
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 La serpiente de bronce, Nms 21.

 Las ciudades de refugio, Nms 35, Josué (Jos) 21.

 Josué es un tipo de Cristo, Nms 32:12.

 La liberación dada por los jueces, a quienes se les llama 
salvadores; en la mente del autor está el Dios salvador. 
Recuerda la fi delidad de Dios cuando los llama al arre-
pentimiento.

 El pariente redentor del hebreo, Goel, libro de Rut (Rt).

 La Monarquía. Cuando un rey obedecía y daba estabilidad 
al  reino refl ejaba a Cristo.

 Cuando David mata a Goliat, 1 Sam 17. 

 Cuando Salomón edifi ca el templo y trae paz y prosperi-
dad,  1 Reyes (Ry) 8:66.

 Elías el profeta del fuego, 1 Ry 18.

 Eliseo el profeta ayudador (Profeta, Sacerdote y Rey).

 El libro de Joel: Después del castigo a Israel, por la Expia-
ción de Cristo vendrá el Espíritu Santo.

 Jonás: Tres días en un sepulcro. ¿Si Dios hizo todo para 
salvar a una ciudad extranjera como Nínive con un profeta 
tan contrario a Su Voluntad como Jonás, cuánto más hará 
con un profeta tan dispuesto a hacer Su Voluntad como 
Cristo para salvar a una nueva humanidad por Su Expia-
ción Efi caz, certifi cada con su resurrección al tercer día? 
Como dijo Jonás, “...la salvación es del Señor” Vs. 2:9.

 El regreso  de los cautivos (Remanente), 2 Cr 36.

 La restauración del templo y del culto, libros de Esdras y 
Nehemías.
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Leamos el AT siguiendo la construcción del Reino de Dios en 
sus etapas, observando los pactos que preparan la venida del Rey 
Eterno y descubriendo uno a uno los tipos, que anticipan la perso-
na y obra del Rey Eterno. Este es efecto Emaús.

Esta lectura hará del AT una experiencia que dará pasión por el 
Rey Eterno y unifi cará el corazón. Ya no más doble ánimo, no 
más inconstancia, no más cobardía para entregar la vida y servir a 
Cristo; no más caídas en pecado, no más malos obreros.

“Señor avanza tu dominio en nuestros corazones usando nuestro 
estudio del AT”.

 3. Descubra un plan tremendo para el Rey Eterno, Gn 1: 2 
al 5

 Lo siguiente necesario para amar el Antiguo Testamento es des-
cubrir que es el desarrollo de un plan extremadamente sabio, tan-
to como nadie lo pudiera diseñar. Un gran protagonista con un 
grandísimo libreto harán este libro el más apasionante. 

El primer contacto con ese plan lo tenemos a las puertas del AT, 
en su misma introducción, Gn 1: 1 a 5, donde encontramos la vi-
sión  más amplia de Dios para el Rey Eterno. 

Por primera vez no hay Contexto. Antes de estas palabras Dios 
estaba solo; el contexto es Dios.

El Tema de este pasaje es el principio del principio, pero a la vez 
es una visión general de todo el plan; es el modelo usado en la 
creación que apunta hacia la redención y va hasta la consumación 
de todo el propósito divino.

El viaje en nuestra máquina del tiempo nos ubica entre los años 
5000  y 10000 antes de Cristo. Veamos:

3.a. Dios Creador y Dueño de lo creado, Vs.1:1.

Dios crea  todo; este versículo es un sello de posesión.
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3.b. Dios pone fundamentos a lo creado, Vs. 2 a 5.

Cuatro fundamentos del plan: Progresión, Control, Polarización 
y Separación.

3.b.1) Progresión: Dios no crea todo perfecto en un instante sino 
que, primero, crea una masa primitiva en la que están mezclados 
y sin forma todos los elementos esenciales, luego les dará forma 
y los hará buenos en gran manera y, segundo, sobre esa masa 
aparecen las tinieblas.

Vs.2. Hay cuatro palabras con sentido negativo: “...desordenada 
y vacía...tinieblas...abismo”. Desorden y vacío se refi eren a un lu-
gar no habitable todavía, Dios progresivamente lo hará habitable.

Pero, ¿Qué simbolizan las tinieblas en la Biblia? El Mal, la igno-
rancia, la muerte. ¿Qué es el abismo en la Biblia? El mar como 
símbolo del infi erno, la condenación. Este pasaje nos muestra 
que el plan divino incluye el mal, la presencia de tinieblas, Amós 
(Am) 5:8, Isaías 60: 1 al 3.

La presencia de tinieblas indica que Dios sabiamente permite el 
mal. El principio de Progresión incluye la presencia de tinieblas.

En este momento del texto bíblico muy probablemente aún no 
hay mal; algunos creen que entre los versículos 1 y 2 Satanás 
cayó y eso causó el caos y las tinieblas. Pero Ez 28: 11 al 15 
muestra que Satanás estuvo sin caída en el huerto; esta forma de 
actuar es un símbolo del plan.

Dios inicia la creación con desorden, como masa primitiva en la 
que están juntos todos los componentes esenciales; Agua, tierra 
y elementos, como un embrión, y los lleva a una creación buena 
en gran manera, con vacío para mostrar su actuar progresivo, y 
luego permite las tinieblas para auto glorifi carse destruyéndolas 
(restauración), y todo esto ocurre bajo su control.

Aquí debemos enfrentar la difícil pregunta, ¿Por qué existe el 
mal? Dios lo permitió para auto glorifi carse destruyéndolo.
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Es indispensable para amar el AT, y amar a Dios con todo el cora-
zón, alma, mente y fuerzas, que aceptemos desde muy temprano 
la sabiduría de Dios en su plan al permitir el mal, controlarlo per-
fectamente y destruirlo por medio del Rey Eterno; sin esto esta-
remos siempre con un entendimiento y una fe débiles que nunca 
llegarán a madurar.

Debemos incluso poder orar: “Dios, gracias por permitir el mal, 
para auto glorifi carte destruyéndolo; es el mejor plan que pudiste 
diseñar para tus criaturas”. Ese plan perfecto incluye el control 
absoluto del mal.

3.b.2) Control: “...el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las 
aguas” Gn 1: 2b, esto es soberanía que ejerce control absoluto. 
Nunca el plan se desviará ni un poco del rumbo trazado por Dios, 
quien tiene la Soberanía y el Poder para ejercer dicho control. 
Ahora viene lo contrario a las tinieblas.

3.b.3) Polarización: ¿Qué es polarizar? Es traer dos partes opues-
tas, que son contrarias y enemigas, que batallan entre sí.

Vs.3. Dios trae la luz que destruirá a las tinieblas y al abismo (el 
mal); esta luz no es del sol, es una luz que viene directamente de 
Dios, es un símbolo de Cristo, El Rey Eterno. Cuando aparece la 
luz, las tinieblas son vencidas; ya no hay tinieblas, pero aún esto 
será progresivo.

Vs.4. “...la luz era buena...”, la luz que es Cristo, Dios mismo es 
Luz; muestra la batalla entre Dios y ese mal que Él sabiamente 
permitió. El plan es permitir el mal y destruirlo.

Este es su patrón general de operación: Progresión, destrucción y 
restauración, lo cual implica permiso para el mal y su destrucción 
posterior. Dios actuará de negativo a positivo, de tinieblas a luz, 
de mal a bien, esa es su forma de ejecutar su plan ideado y desa-
rrollado. Ahora viene el fi n del plan.

3.b.4) Separación: Los dos polos serán separados. “...separó 
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Dios la luz de las tinieblas”, ese es el fi nal del plan; esa será Su 
Victoria sobre el mal, los malos separados y castigados justamen-
te, Dios glorifi cado en Su castigo justo, y los malos totalmente 
separados de los glorifi cados.

Los glorifi cados viven en perfecta bondad inmutable, porque son 
transformados de malos a perfectos e iguales a Él, ya que por 
gracia recuperan la imagen de Dios; así el mal es vencido en su 
castigo justo y en su eliminación para siempre.

Vs.5. Dios deja en la creación un símbolo de la esencia de su plan 
(batalla entre Dios y el mal), y de su victoria (la luz vence a las 
tinieblas cada día).

¿Dónde está Cristo en este pasaje? Jn 1: 1 a 5. Recordemos las 
tinieblas sobre toda la tierra al mediodía en la jornada de la cruz; 
allí se dio la victoria de Dios sobre el mal que Él sabiamente per-
mitió. Cristo en el AT no se muestra como La Luz, sino como El 
Rey Eterno. Este es un plan tremendo para Él.

Ahora mismo la tierra está bajo las tinieblas de un sol negro. ¿Qué 
es el sol negro? Dios sabiamente permite el mal. El plan es per-
mitir el sol negro, y con el sol de justicia destruir el sol negro. 
¿Quién es el sol de justicia? Cristo el Rey Eterno, Mal 4:2. La 
primera parte de la batalla del Rey Eterno contra el sol negro es 
relatada en el Antiguo Testamento.

Aplicación: 

El Principio de Progresión sigue activo en nuestra salvación; de-
bemos esforzarnos por completarla aunque es por gracia.

El Principio de Control está aún vigente y debe darnos fe. Jesús 
nos enseñó a orar: “...líbranos del mal”, Mt 6: 13. Debemos espe-
rar con seguridad que Dios nos libre de todo mal con Una Mente 
Preparada para la Afl icción (UMPA).

El Principio de Polarización está aún presente, por lo que nos 
esperan muchas batallas y muchas persecuciones.
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El Principio de Separación también está activo. ¿Te separas del 
mal mientras el Rey Eterno lo separa de nosotros eternamente?

Nunca se podrá amar más al AT sin ver el plan diseñado por una 
sabiduría infi nita, desarrollándose a lo largo de su texto, y sin ala-
bar a Dios por su sabiduría al haber permitido el mal.

4. Descubra la misión del Rey Eterno, Gn 3: 15

Para entender mejor este importante pasaje vamos a usar una Pa-
ráfrasis de su texto: “...pondré enemistad entre Satanás y Eva, 
entre los hijos de Satanás y los hijos de Eva; un hijo de Eva herirá 
a Satanás en la cabeza y Satanás lo herirá a Él en el talón”.

El Contexto de nuestro pasaje es la creación del Reino en su pri-
mera etapa, reino patriarcal, capítulos 1 y 2 de Génesis, un lugar, 
un pueblo y un rey. Allí Dios gobierna su reino por medio del 
Pacto Adánico o pacto de prueba, Gn 2:16 a 17. 

Luego Dios permite la destrucción de su reino: En Gn 3:1 al 19, 
el Reino está destruido, bajo maldición y bajo el dominio de este 
ángel totalmente depravado, la serpiente antigua que es el diablo 
o Satanás.

El Tema de nuestro pasaje es Dios quien, según su plan, reacciona 
ante su reino destrozado y anuncia la destrucción del ángel que 
lo destruyó.

Esa es la misión del Rey Eterno de acuerdo con su centralidad, 
aprendida en 2 Sam 7: 8 a 16.

Estamos entre los años 5000 y 10000 antes de Cristo; veamos tres 
aspectos en el pasaje de Génesis 3: 15:

4.a. La necesidad del Rey Eterno

Por la presencia de Satanás y la destrucción del Reino de Dios, 
¡La imagen de Dios está destrozada!

La palabra “ti” nos muestra la existencia de Satanás y lo que ha 
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hecho al Reino de Dios; lo que este ángel es y hace ahora genera 
la necesidad del Rey Eterno para atacarlo y destruirlo.

Satanás es ahora un ángel poderoso y totalmente depravado, que 
domina a una humanidad totalmente depravada, y que destruye 
el Reino de Dios bajo el absoluto control de Dios, como enseña 
Efesios (Ef) 2:1 al 3.

Satanás pretende avanzar la destrucción del Reino de Dios lo más 
que pueda, con su dominio por medio del sistema mundano, a 
niveles más altos, y todo bajo el control soberano del Creador.

El plan de Dios fue crear su reino, permitir que este enemigo lo 
destruya,  luego destruir al destructor, y recrear su Reino, todo por 
medio del Rey Eterno.

4.b. La identidad del Rey Eterno: “ésta”

Antes de identifi car al Rey eterno, Dios establece La Polarización 
que caracteriza el desarrollo de su plan: “...y pondré enemistad 
entre tu simiente y la simiente suya”. Hay solo dos tipos de seres 
humanos, los hijos de la serpiente y los hijos de Eva; hijo está en 
la palabra “simiente”, semilla, hijos, descendencia.

Por “hijos de la serpiente” entendemos que son los hijos de Eva, 
iguales a Satanás. Noten el uso de la palabra “hijo”: Uno que es 
igual a otro. Por ejemplo Caín “era del maligno”.

Por “hijos de Eva” entendemos que son hijos que han de recupe-
rar la imagen de Dios, para ser hijos de Dios; también es impor-
tante observar el uso de la palabra “hijo”.

Entre los dos, hijos de Dios e hijos de Satanás, habrá una guerra 
permanente, el 666 contra el 777, estos son los enemigos y her-
manos del Rey Eterno.

Pero la palabra Simiente, más adelante “ésta”, debe ser tomada en 
singular como en el caso del Pacto de Dios con Abraham, y que 
Pablo explica en Gálatas (Gál) 3:16, el Rey Eterno, En el resto del 
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Antiguo Testamento se prepara su venida y se ayuda a reconocer 
su identidad.

¿Quién es esa “Simiente” en singular, hijo de Eva, hijo de Dios e 
hijo de Abraham? El Rey Eterno, el hijo de David.

¿Cuál será su misión?

4.c. La misión del Rey Eterno

“...te herirá en la cabeza”: El Rey Eterno, hijo de David, hijo de 
Abraham, hijo de Eva, vendrá a destruir al ángel depravado y a 
recrear el Reino de Dios.

4.c.1) Destruir al ángel depravado: ¿Cómo? ¿Por una gran ba-
talla entre ángeles capitaneados por El? ¿Por una gran batalla con 
ángeles y hombres capitaneados por El, contra Satanás y sus alia-
dos? No.

Isaías nos revela que El Rey Eterno liberará a los cautivos mu-
riendo en Expiación.  El capítulo 53 de su libro relata que lo hará 
en medio de intensos sufrimientos, “...tú le herirás en el calca-
ñar”. La Polarización lo lleva a la Cruz, y Satanás con ello cree 
que está venciendo pero, Cristo es quien vence. Oh, cuánta sabi-
duría hay en Dios!

Hebreos (Heb) 2: 14 a 15 lo explica claramente: Ya Cristo lo hi-
rió mortalmente con su muerte en la Cruz; algo asombroso! No 
vence matando, vence muriendo. Colocenses (Col) 2: 14 a 15 lo 
refuerza: “...anulando el acta de los decretos que había contra 
nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y claván-
dola en la cruz, y despojando a los principados y a las potestades, 
los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz”.

Luego Cristo lo destruirá defi nitivamente al fi nal del Reino Es-
piritual, cuando haga la Separación defi nitiva entre el bien y el 
mal; arrojará a Satanás al lago de fuego que arde con azufre como 
enseña Ap 20:10.
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4.c.2) Recrear el Reino de Dios: Lo hará en el siguiente orden:     
Primero recreará el alma de los hombres elegidos entre su pri-
mera y segunda venida por su Espíritu Santo (recrear la Imagen 
de Dios), Jn 3: 5 y 8. Lo hará Progresivamente, en medio de una 
gran Polarización y bajo Su Control Absoluto. Hoy estamos en 
esos tiempos.

Segundo, recreará sus cuerpos después de permitir su muerte. Lo 
hará en su segunda venida, en la resurrección, 1 Tes 4: 13 al 17.

Tercero, recreará la tierra en su segunda venida, 2 Pedro (Ped) 3: 
10 al 13.

Todo esto lo logra y asegura el Rey Eterno con su muerte en la 
Cruz; no hay nada más perfecto, efi caz, poderoso y sabio que la 
Expiación.

No tenemos que preguntar dónde está Cristo en este pasaje. Él 
es la Simiente  (singular) de la mujer, el Rey Eterno y esta es su 
misión. El resto del AT presenta a Dios preparando la venida del 
Rey Eterno, y el Nuevo Testamento muestra al Rey Eterno cum-
pliendo su misión, los cuatro evangelios lo relatan y las cartas lo 
interpretan.

Aplicación: 

Si usted ya ha sido recreado debe luchar por aumentar la Imagen 
de Dios en sí mismo, aunque Satanás aún pelea por destruirla.

También debe trabajar para la recreación de las almas de otros 
elegidos, para que aumente el número de Imágenes de Dios. 
¿Cómo? Con evangelismo, discipulado, plantación de iglesias, 
sostenimiento de las mismas, misiones, mostrando la imagen de 
Dios a otros seres humanos y hacerlo en medio de gran Polariza-
ción, con la seguridad de que “Dios aplastará en breve a Satanás 
debajo de vuestros pies” Rom 16:20.

¿Usted ha sido recreado por el Espíritu del Rey Eterno? No 
desperdicie su vida, Esfuércese! ¿Aún no ha sido recreado? Ven-
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ga a Cristo o irá con el ángel depravado al lago de fuego que arde 
con azufre.

Sin entender la misión del Rey Eterno claramente, y sin ver el 
relato del AT como el desarrollo progresivo de todo lo que se re-
quiere para que Él venga a cumplirla, jamás usted podrá aumentar 
su amor por el AT.

5. Descubra el arco iris y el Rey Eterno, Gn 8: 21 a 22.

El Contexto de nuestro pasaje es el primer juicio universal, el 
diluvio. Dios castiga la total depravación humana que ha crecido 
a un nivel insoportable para Él y preserva un pequeño remanente 
con el que continúa su plan establecido para el Rey Eterno. Ver 
el Vs.20.

Noé ha descendido del arca y ha ofrecido un sacrifi cio agradable 
a Dios, la tierra ha sido renovada y el plan continúa. Estamos en 
el Pacto Noético, el pacto del arco iris, indispensable para que el 
Rey Eterno pueda cumplir su misión, según vimos en Gn 3:15.

El Tema de nuestro pasaje es la preservación inmerecida del hom-
bre y de la tierra, hasta que Dios complete su plan con el Rey 
Eterno, por eso llamamos así este capítulo.

Estamos ubicados en el tiempo entre 5000 y 10000 años AC. En 
nuestro pasaje vemos dos cosas:

5.a. La necesidad de la preservación, Vs. 21:

La conjunción “porque” declara el propósito, razón o necesidad; 
“...el intento del corazón del hombre es malo”: El corazón malo 
del hombre se manifi esta cada vez más y provoca el juicio de 
Dios. Tres elementos se asocian con la necesidad de este pacto de 
preservación: 

 Gn 4 :23 al 24. De Caín a Lamec hay un ascenso en la 
maldad. Ver Gn 6: 5.
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 Gn 5: 28 al 29. Este es otro Lamec, el bueno, el hijo de 
Dios.

 La maldición tormentosa hace difícil la vida sobre la tie-
rra. Noé signifi ca “reposo”.

 Gn 6: 1 al 3. Las imágenes de Dios se unen con las imá-
genes  de Satanás quitando la enemistad decretada en Gn 
3: 15, y eso hace insoportable este mundo para Dios. Así 
se llega al primer juicio universal y se hace necesaria la 
preservación.

5.b. La forma de la preservación, Vs, 21 al 22:

 Vs.21. “...no volveré más a maldecir la tierra...” y “ni  
volveré más a destruir todo ser viviente como he hecho”. 
Además de esto...

 Vs.22. “...no  cesarán”: Serán preservadas la producción 
de la naturaleza y las leyes que la permiten, como vemos 
en Mt 5: 45. No cesará el sustento para el hombre. Ade-
más hay otro elemento asociado con este pacto de preser-
vación o pacto de arco iris.

 Dios frenará el mal, Gn 9:6. Dios exige respeto a su ima-
gen pero, además, con cada homicida que sea eliminado 
habrá menos escalamiento de la maldad, ver Rom 13: 3 
a 4. El magistrado civil lleva la espada “...para tu bien”.

  Hay otra forma como Dios frena la maldad. Gn 20: 6 “...
te detuve de pecar contra mi”: Dios frena de otras formas 
el escalamiento del mal (Prov 21: 1).

¿Dónde se encuentra Cristo en este pasaje? Todo esto se hace para 
que Cristo el Rey Eterno venga y cumpla su misión, según Gn 3: 15.

El Rey Eterno ya vino, ya hirió a Satanás en la cabeza, ya está 
recreando las almas a la imagen de Dios, tiene toda potestad en 
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cielo y tierra y aún está cumpliendo el Pacto Noético.

El Rey Eterno está enviando cosechas y frenando el mal hasta que 
éste freno sea quitado, la maldad alcance otra vez un límite inso-
portable para Dios, y entonces venga de nuevo a la tierra el Rey 
Eterno para completar su misión y destruir la tierra. Este mundo 
está siendo preservado para que sea destruido por el Rey Eterno 
después de completar su misión. Ver Mt 24: 9 y 12.

Aplicación:

Hermano ¿En qué piensa usted cuando ve el arco iris en el cielo? 
Debe pensar en el Rey Eterno, en que el Pacto Noético o pacto de 
preservación, aun nos da tiempo para servir a nuestro Rey Eterno, 
“...la noche viene cuando ninguno puede trabajar”, Jn 9: 4.

Noten la posición del arco en el cielo, no está en posición de ser 
disparado. Dios ha dejado a un lado su arma, la ha depuesto para 
no destruir, y para darle tiempo a usted de salvar muchas almas. 
Aproveche este tiempo, viene la noche, su muerte, cuando ya no 
podrá trabajar.

Únase a este magnífi co plan; no viva para sí mismo sino para la 
causa del Rey Eterno, Mt 6: 33. ¿Qué es buscar primeramente el 
Reino de Dios y su justicia? Trabajar en su propia alma, trabajar 
en su familia, eso incluye el trabajo con el que usted la sustenta, 
y trabajar en su iglesia local. Hermano, su tiempo de servicio es 
limitado, no se preocupe con qué comerá o vestirá.

Amigo, ¿En qué debe pensar cuando vea el arco iris en el cielo? 
En que su maldad va en aumento y el juicio de Dios vendrá sobre 
usted, como vino en los días de Noé, Mt 24: 37 a 39. Huya de la 
ira del Rey Eterno.

6. Descubra la nación del Rey Eterno

6.a. Su origen, Gn 12: 1 al 3.

En el Contexto de nuestro pasaje tenemos a los hijos de Noé que 
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se rebelan contra Dios, igual que los hijos de Adán; entonces Dios 
por medio de un juicio, el de la torre de Babel en Gn 11, hace un 
gran cambio en el mundo. 

De un mundo unifi cado, es decir con una sola raza, una sola len-
gua y en un solo lugar, Dios cambia a muchas razas y da muchas 
lenguas esparcidas por toda la tierra; crea un mundo de naciones 
y se concentra en una sola para continuar su plan de auto glorifi -
cación.

Luego va a crear una nación a partir de un hombre, Abram, un 
pagano adorador de ídolos cuya esposa es estéril, para que de ella 
nazca el Rey Eterno. 

Esa nación tendrá su lengua particular, la va a colocar en un lugar 
escogido por Él, y le va a dar un rey conforme a su corazón; en 
otras palabras, va a pasar su dominio a otra etapa llamada Reino 
Nacional, en la cual va a nacer El Rey Eterno.

El resto del AT está enfocado solamente en esa nación y en cómo 
se prepara la venida del Rey Eterno.

Nuestro Tema es pues el origen de la nación del Rey Eterno, y es-
tamos ubicados en el año 2000 AC. Estas promesas pertenecen a 
la parte incondicional o de gracia del pacto Abrahámico, que tiene 
una parte de gracia y una parte de obras; esta es la parte de gracia.

Este pasaje nos muestra tres temas. Veamos:

6.a.1) La ubicación prometida para esta nación, Vs.1.

Vs. 4 a 7. “...a la tierra que te mostraré”, Éste sería el lugar del 
Reino de Dios en la etapa nacional, y sería para ellos como re-
gresar al Jardín del Edén, donde iba a nacer el Rey Eterno; allí 
se realizaría la obra de reconciliación entre Dios y el hombre, y 
Él habitaría con ellos; les aseguraría el territorio si cumplían los 
términos del siguiente pacto, el Mosáico.

6.a.2) La población prometida para esta nación, Vs. 2a.
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Observen la palabra “nación”, por la que hablamos de Reino Na-
cional.

La expresión “grande” en Gn 15: 1 al 6, “...como las estrellas del 
cielo”, es una hipérbole que habla de dos millones de personas 
que salen de Egipto. El pueblo hebreo tuvo un crecimiento pro-
gresivo: Uno fue Isaac, quien tuvo un nacimiento sobrenatural; 
dos fueron sus hijos, Esaú y Jacob, en cuyo nacimiento hubo una 
elección; doce fueron los hijos de Jacob, a quien le nacieron 70 
nietos, y dos millones de personas fueron liberadas hacia la tierra 
prometida.

No todos eran verdaderos hijos de Dios, solo unos pocos, un re-
manente. De Abraham vienen dos tipos de personas, los de la 
carne y los de la fe. ¿Cuál de ellos constituirá verdaderamente 
el pueblo del Reino de Dios? ¿En quiénes se cumplirán estas pro-
mesas? Obviamente en los de la fe, como enseña claramente el 
NT en Rom 9: 6.

6.a.3) La bendición prometida a esta nación, Vs. 2b a 3a.

Vs. 2b a 3a. Bendiciones personales para Abraham: “...te bende-
ciré”, prosperidad ; “...engrandeceré tu nombre”, fama;  “...mal-
deciré a los que te maldigan”, protección; “...serás bendición”, 
¿En qué forma?

Vs. 3b. “...en ti serán benditas todas las naciones de la tierra”: 
Ser de ayuda para otros, todas las naciones recibirán ayuda gra-
cias a ti. ¿En qué consiste esa ayuda a las naciones? En el Rey 
Eterno y su obra. Dios prometió a Abraham que de su descenden-
cia nacería el Rey Eterno y Él salvaría a las naciones.

Recordemos que por La Misión del Rey Eterno, en Gn 3: 15, un 
Hijo de Eva herirá a Satanás en la cabeza, le quitará su dominio, 
restaurará el Reino de Dios y atraerá hacia Él a personas de todas 
las naciones; no a todos, porque recuerden que siempre habrá dos 
linajes que son enemigos (Polarización), ese Hijo de Eva será El 
Hijo de Abraham.
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Comparemos Gn 12: 7, “...a tu descendencia”, con Gál 3:16.

Vemos entonces que el AT es, en su mayor parte, la historia de la 
nación del Rey Eterno, originada con el pacto Abrahámico, se de-
sarrolla con los pactos Mosaico y Davídico y fracasa a lo largo de 
dos mil años; pero Dios promete purifi carla con un Nuevo Pacto, 
el cual será realizado por el mismísimo Rey Eterno.

Lamentablemente los hijos de Abraham, según la carne, nunca 
entendieron el plan de Dios. 

Cuando se les anunció la venida del Rey Eterno a su nación, 
nunca consideraron que Él primero debía librarlos de su corazón 
malo y perdonar todos sus pecados; ellos se enfocaron más bien 
en lo grandes que serían delante de todas las naciones y lo gran-
dioso que sería vivir en el reinado del Hijo de Abraham, del Hijo 
de David.

Dos pasajes clave en el AT:

 Is 65: 11 al 17, ¿Qué es esto? El reino del Rey Eterno, al 
cual ellos creían que podían entrar tan solo por ser hijos 
de Abraham.

 Jer 31: 31 al 34, ¿Qué es esto? Lo que ellos realmente ne-
cesitaban  era purifi cación, y lo que debía hacer primero el 
Rey Eterno era purifi carlos pero, para su propia perdición, 
ellos nunca lo entendieron, Jn 13:10.

Aplicación:

Debemos estudiar el AT en función del Rey Eterno, Su Lugar, Su 
Pueblo y Su Reinado en sus diferentes etapas.

Debemos aplicar a Cristo y a nosotros, la Iglesia (no a Israel), las 
promesas dadas a Abraham, por ejemplo la que se encuentra en 
Slm 122:6.

La tierra prometida a Abraham es todo el planeta, según Rom 4: 
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13, este el lugar donde Cristo será Rey Eterno y nosotros seremos 
sus súbditos.

La población prometida a Abraham somos todos los creyentes, 
tanto los hijos de Abraham por la carne, que creen, como los hijos 
de Abraham por la fe (no Israel como nación); nosotros somos 
como las estrellas del cielo y debemos procurar que más seres hu-
manos entren en esta población, llevando el evangelio de Cristo 
a todo lugar.

La bendición prometida a Abraham es Cristo, y al estar unidos a 
Cristo la bendición es nuestra, “...bendeciré a los que te bendije-
ren y a los  que te maldijeren maldeciré”, Vs. 13, eso nos obliga 
a ir a todas las naciones, a Medellín, El Carmen, Antioquia, Co-
lombia, a todo lugar.

Hermano, usted es bendición a todas las naciones; sea lo que us-
ted es comenzando por su ciudad.

El estudio de la vida de Abraham, que está en Gn entre los ca-
pítulos 12 y 25, es excelente para vencer el miedo, la ansiedad 
y la depresión, en otras palabras para madurar y dejar de ser un 
creyente de poca fe.

Amigo, Usted está fuera del Reino de Dios y es igual a esos judíos 
perversos e ignorantes; usted necesita ser purifi cado  y recibir un 
nuevo entendimiento de Cristo, de su persona y de su obra, venga 
a Cristo.

6.b. Su primera gran salvación, Gn capítulos 37 a 50, con la fas-
cinante historia de José, especialmente en Gn 45: 4 al 8 y 50:20.

El Contexto de nuestros pasajes es descubrir la nación del Rey 
Eterno (su origen). Recordemos Gn 12:1 a 3, las promesas de 
Dios al padre de esta nación, un lugar, un pueblo y un heredero en 
el que serían benditas todas las naciones de la tierra.

¿Qué sigue en la historia de esta nación? La primera gran salvación 
y preservación de la nación del Rey Eterno, Gn capítulos 37 a 50. 
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Tome nota en Gn 37:2: “Esta es la historia de la familia de Jacob: 
José...”, José es igual a salvación y preservación.

¿Salvación y preservación de qué? De un mundo malo. Dios 
permitió el mal sobre su pueblo para librarlo de corazones malos, 
aún dentro de la propia nación del Rey Eterno.

Dios muestra la maldad de los hombres de esta nación y como 
merecen ser destruidos por Él pero, debido a su plan eterno de 
exaltar a su Hijo, El Rey Eterno, crea un drama extremadamente 
atractivo y se muestra a través de ese drama como Dios totalmen-
te soberano, perdonador, salvador y fi el a Su Palabra que juró a 
Abraham.

El Tema de esta parte del AT es la primera gran salvación y pre-
servación que Dios da a su pueblo escogido en medio de un mun-
do malo, hombres malos a los que llevará al arrepentimiento por 
uno de sus siervos, José, quien a su vez es un tipo del Rey Eterno.

La máquina del tiempo nos ubica en el año 2000 antes de Cristo. 
En estos pasajes vemos tres elementos:

6.b.1) Dios escoge al primer Salvador, Gn 37: 1 a 3.

La nación en ese momento estaba conformada por una familia 
con 12 miembros no muy piadosos. Leamos Gn 35: 22 a 26. Dios 
escoge a uno de esos 12 miembros, a quien ya había cambiado su 
corazón y apartado desde antes de la fundación del mundo para 
salvar a sus hermanos, José.

Su padre terrenal lo había escogido por favoritismos carnales, 
como podía ser su túnica de colores. Su Padre celestial lo había 
escogido por gracia soberana y ya tenía una buena comunicación 
con él, Gn 37: 5 a 7; en ese sueño estaba el plan de Dios para 
salvar y preservar a esta familia, que llegará a ser la nación del 
Rey Eterno.

Así tenemos al primer salvador de la nación del Rey Eterno esco-
gido para una misión específi ca. Como José, el Rey Eterno tam-
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bién fue escogido por su Padre Eterno para salvar a sus hermanos; 
y la unción fue derramada sobre Él como el ungido de Jehová, el 
que tiene la túnica de colores.

6.b.2) Dios posiciona al primer Salvador

Viene algo impresionante en este drama, Dios usa el mal para 
posicionar a su escogido en el lugar en el que puede ser salvador 
y preservador de sus hermanos. Esto es lo que llamamos sabiduría 
paradójica del bien y del mal.

Vs. 37: 4, 19 al 20 y 26 al 28. Este es el mal inicial que lleva al 
salvador al lugar donde ha de salvar pero, se requiere mucho más 
mal para llevarlo exactamente a la posición en la que ha de salvar 
a su familia.

El mal de la esposa de Potifar lo envía a la cárcel, y el mal del co-
pero que lo olvida después de haberle hecho el bien, son en total 
13 años de males, pero el escogido de Dios llegará a esa posición 
en el tiempo perfecto pues es decreto de la mesa de piedra (Con-
sejo Eterno de Redención).

Luego vienen el sueño de Faraón, y la sabiduría dada a José para 
interpretarlo, que lo llevan a la posición en la que será Salvador y 
Preservador de su familia, Gn 41: 37 al 40.

Igual Cristo quien es llevado a la cruz, por la maldad de su pueblo 
y de los gobernantes gentiles, exactamente a la posición en la que 
puede ser Salvador y Preservador de su pueblo; así mismo Cristo 
fue llevado de la humillación de ser un esclavo y un preso a ser 
primer ministro del Reino Eterno de su Padre.

El decreto de la mesa de piedra avanza y llega el momento en que 
su primer Salvador es utilizado por Dios para salvar y preservar 
durante toda su vida a la nación del Rey Eterno.

6.b.3) Dios utiliza al primer Salvador, Gn 41: 47 al 49, 53 al 54 
y 45: 9 al 11.
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José les provee el pan físico, Cristo les provee el pan de vida 
eterna.

Pero, además, José usa una sabia estrategia por la que llevó a sus 
hermanos al arrepentimiento, igual Cristo a los suyos. 

Vienen las declaraciones de la sabiduría paradójica del bien y el 
mal que deja asegurado para siempre el cumplimiento del plan de 
Dios en un mundo malo.

Gn 45: 4 al 8 y 50: 20. Dios crea un mundo sin mal pero lo permi-
te y se auto glorifi ca usando el mal para bien; y con la muerte de 
su Hijo el Rey Eterno destruye para siempre el mal en su pueblo, 
su nación, su verdadera nación; recuerden “...no todos los que 
descienden de Israel son Israelitas”, Rom 9:6.

¿Dónde está Cristo en este pasaje? José es un tipo del Rey Eterno, 
en su persona y su vida, y Jacob con su familia son un tipo de la 
verdadera familia de Dios, los escogidos, los circuncidados de 
corazón, las ovejas que oyen la voz de su Salvador y Preservador 
Eterno Cristo el Señor.

Él los salva de morir por su pecado, los preserva todo el tiempo 
que duren los años de vacas fl acas, y los lleva con seguridad a la 
tierra dada por Su Padre para habitar con ellos, y Él será su Rey 
Eternamente.

José, mientras vivió, salvó y preservó la nación del Rey Eterno; 
pero cuando murió se levantó un faraón que no conocía a José y 
la nación fue esclavizada. No pasa así con Cristo, Él es un José 
que nunca muere.

El cuidado que Dios muestra por esta nación representa el mismo 
cuidado que Dios tiene por su verdadero pueblo, la iglesia, y ese 
cuidado es tanto individual como colectivo.

Aplicación:

La sabiduría paradójica del bien y del mal continúa operando hoy 
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para cada uno de nosotros y para toda la iglesia en general; vea 
los Slm 73 y 34:19.

Nosotros debemos vivir lo mismo que Cristo y José aquí en humi-
llación, afectados por el mal y por los malos, aunque siendo ser-
vidores de otros, usados para salvación y preservación de otros;  
pero al fi nal seremos reyes y sacerdotes para Dios, en el Reino 
de Cristo, cuando podremos saludar personalmente al gran José.

¿Ve que maravilloso es el AT? Ya lo amamos mucho más. La 
maravillosa historia de José hace apasionante el AT.

6.c. Su desarrollo poblacional, social y legislativo 

El Contexto de esta sección es su primer salvador y preservador 
José.

¿Qué sigue en la historia de esta nación? Su desarrollo es el mayor 
contenido del AT. 

Hoy veremos tres partes en el desarrollo de la nación del Rey 
Eterno: Su crecimiento demográfi co o poblacional (“como las es-
trellas del cielo”) Éx 1: 5 a 7; su esclavitud y liberación, Éx 12: 
37 al 41; y su desarrollo legislativo, Éx 20; así se va preparando 
la venida del Rey Eterno y  estos eventos y esta nación son un tipo 
de la verdadera nación del Rey Eterno. 

Nuestro Tema para este capítulo es: Dios constituye, preserva y 
desarrolla una nación para que en ella nazca el Rey Eterno, y a 
través de ella nos enseña sobre la vida de la verdadera nación de 
dicho Rey, la Iglesia. Estamos ubicados en el año 1500 AC; esta 
nación es un tipo de la verdadera nación de Dios (la Iglesia), y va-
mos a ver simultáneamente algo de la tipología en tres elementos 
de esta sección:

6.c.1) Dios le da desarrollo poblacional a la nación, Éx 1: 5 a 7.

Vs.5. “Jacob”, nieto de Abraham el escogido, sigue en la línea de 
la que llegará al Rey Eterno.
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Vs.7. “...fructifi caron y se multiplicaron”: Grande es la fi delidad 
con el cumplimiento de sus promesas dadas a Abraham, “...como 
las estrellas del cielo”: Isaac, uno; Jacob y Esaú, dos; 12 hijos de 
Jacob; 70 personas descienden a Egipto; se multiplican en Egipto 
hasta ser 2 millones de personas.

También estaban “...fortalecidos en extremo”: Tenían grandes 
guerreros.

Este gran número de los hijos de Israel, “...como las estrellas del 
cielo”, representa el gran número de los hijos verdaderos del Rey 
Eterno, Is 53: 8 “...su generación”, y 10 “...verá linaje”; ver Rom 
2: 28 al 29.

6.c.2) Dios le da a la nación desarrollo social (liberación de la 
esclavitud):

La lleva de una sociedad de esclavos a una sociedad de hombres 
libres.

Dios había ordenado que serían esclavos y luego liberados, Gn 
15: 13 al 14. ¿Por qué les decretó Dios la esclavitud? Para mostrar 
su gloria en la liberación, lo mismo por lo que permitió la entrada 
del mal en Su Creación. Permite la esclavitud para crear un tipo 
de opresión y una liberación mayores.

Éx 12: 35 al 36 y 37 al 41; noten una vez más la fi delidad de Dios 
a su Palabra dada a Abraham.

Esta salida de la esclavitud tipifi ca una salida mayor, de un pueblo 
mayor, de una esclavitud mayor, por un Moisés mayor; la muerte 
del Señor en la cruz asegura el éxodo o liberación del pueblo por 
el cual el vino a morir, Mt 1: 21 y 20: 28.

La destrucción del faraón y de su ejército en el abismo marino 
tipifi ca la destrucción de los que no son su pueblo y del diablo 
que los comanda.
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6.c.3) Dios le da desarrollo legislativo  a la nación.

El reino de Dios estará en esta nación por un tiempo, pasa del 
reino primitivo al reino nacional; por tanto esta nación privilegia-
da tiene que estar bajo la ley de Dios para que sea el reino de Él; 
dicha ley tiene tres componentes:

 Ley moral, Éx 20: 1 al 17. Es el refl ejo de la imagen de 
Dios restaurada en el hombre, es un pacto de obras que 
tiene una vigencia perpetua y lo debe llevar a Cristo; solo 
Cristo la cumple mostrando que Él es la imagen de Dios, 
la ratifi ca y la explica en el Sermón del Monte.

 Ley civil, Éx 21: 1 al 11, un ejemplo basado en la ley 
moral, muestra la bondad y la justicia de Dios en una so-
ciedad donde aún persiste el mal; estas leyes serán motivo 
de alabanza entre los pueblos, Dt 4: 5 a 6.

 Ley Ceremonial, Éx 23: 14 al 19. Tiene que ver con el cul-
to  a Dios, con ritos, ceremonias y distintivos religiosos de 
la nación que la hacen totalmente diferente a las demás; 
incluye todas las otras restricciones que hacían impuro al 
judío; habla de Cristo, su persona y su obra purifi cadora 
por medio de tipos, por  ejemplo la Pascua, Pentecostés, 
Tabernáculos, el gran día de la expiación, la prohibición 
de comer sangre, entre otros. Fue totalmente abolida cuan-
do Cristo cumplió todos esos tipos.

Nos faltan aún dos elementos en el desarrollo de la nación del 
Rey Eterno, lo geográfi co y lo gubernamental.

Aplicación:

Nosotros, la iglesia, somos Israel, un pueblo enorme.

Nosotros somos un pueblo libre, Rom 6: 17 al 18; debemos vivir 
así, como pueblo libre.

Nosotros somos el reino de Dios y vivimos bajo su ley moral, no 
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como un pacto de obras sino como una ley de libertad y felicidad; 
no es “Obedezcan y serán bendecidos”, es porque hemos sido 
bendecidos que obedecemos.

El AT es maravilloso, el plan de Dios es maravilloso; crece nues-
tra admiración, se hace necesaria nuestra adoración.

No olvidemos la gran fi delidad de Dios a su Palabra, lo que ya 
sucedió nos asegura lo que sucederá. El paso del Mar Rojo es 
un tipo del rescate fi nal y del juicio de los malos con su faraón 
(anticristo y Satanás) a la cabeza. La cruz de Cristo asegura todo.

Cada evento del AT nos habla de lo que sucederá con la Iglesia y 
nos da grandes lecciones para la vida de fe.

El AT nos da seguridad de grandes sufrimientos, pero también de 
un buen fi nal.

El AT nos enseña cómo enfrentar la afl icción: Dios ha hablado, 
esa es la base para nuestra fe, todo lo que Dios ha dicho se cum-
plirá. Mientras tanto debemos esperar padeciendo con paz y gozo, 
esperar obedeciendo todos sus mandamientos, esperar haciendo 
todas las buenas obras que preparó de antemano, y con la seguri-
dad de un buen fi nal. Esa es la fe que vence al mundo.

¿Usted ve cómo hay que amar el AT? Es una fuente inagotable de 
poder y sabiduría.

6.d. Su desarrollo geográfi co y gubernamental, Josué y Dt 2

El Contexto  de nuestra sección es su desarrollo  poblacional, 
social y legislativo.

¿Qué sigue en la historia de la nación del Rey Eterno? Otras dos 
fases que ocupan el mayor contenido del AT: Su desarrollo geo-
gráfi co (la conquista de la tierra prometida) y su desarrollo guber-
namental (establecimiento de la monarquía).

Así se va preparando la venida del Rey Eterno, y estos eventos y 
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esta nación son un tipo de Su verdadera nación, la Iglesia. 

Nuestro Tema, pues, sigue siendo que Dios constituye una na-
ción, la preserva y la desarrolla para que en ella nazca el Rey 
Eterno y, a través de ella, nos enseña sobre la vida de la verdadera 
nación de dicho Rey, la Iglesia. Estamos ubicados aún entre los 
años 1500 y 1000 AC. Veamos:

6.d.1) Su desarrollo geográfi co (conquista de la Tierra Prometi-
da), Josué 11: 16 al 23.

De nuevo se ve la infalibilidad de la Palabra de Dios.

Esta conquista es un tipo de la tierra entera conquistada por Cris-
to, eliminando de ella la maldición, el pecado y todo mal, y entre-
gada como habitación para su pueblo, Rom 8: 18 al 25.

Esta conquista nos habla de las batallas del verdadero Israel con-
tra sus enemigos espirituales, el diablo, el mundo y la carne; el 
lugar del reino lo asegura Cristo, pero nuestra alma es como una 
Tierra Prometida que nosotros, luchando, debemos conquistar, Éx 
23: 27 al 29, Lc 21: 19.

Hay algunos cristianos débiles (nuevos y antiguos) que no entien-
den esta lucha, esta batalla contra el mundo, el orgullo, el miedo 
y contra el desamor; es deber de los pastores enseñarles la morti-
fi cación del pecado.

6.d.2) Su desarrollo gubernamental (el trono del Rey Eterno):

Se establece en cuatro etapas.

6.d.2)a) Planeado, Dt 17: 14 al 20.

6.d.2)b) Elegido, 1 Sam 16: 11 al 13, David tuvo un largo proce-
so de sufrimientos hasta ser coronado (tipo de Cristo).

6.d.2)c) Coronado, 2 Sam 5: 1 a 5.

6.d.2)d) Eternizado, 2 Sam 7: 16, Establecido el trono de David 
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como el trono del Rey Eterno, está lista la nación en la que Él 
nacerá y el lugar donde realizará su obra. Por eso el NT comienza 
con una genealogía, porque de una nación específi ca, de una tribu 
y en una familia específi cas de esa nación, nacerá el Rey Eterno 
Mt 1: 1 a 17.

¿Qué sigue para la nación después de esto? Su fracaso y su 
purifi cación.

Aplicación:

Las maravillas del AT, y del plan de Dios, aumentan nuestra ad-
miración y hacen más necesaria nuestra adoración.

Cada evento del AT nos habla de lo que sucederá con la Iglesia y 
nos da grandes lecciones para la vida de fe, 1 Corintios (Cor) 10: 
6 y 11 al 13.

Desde el AT tenemos la seguridad de una batalla durísima con-
tra nuestros enemigos; es una batalla mental contra el pecado, el 
mundo, el orgullo, el miedo y el desamor.

Desde el AT tenemos la seguridad de tener las armas adecuadas 
para pelear y vencer, no las armas que usó Israel sino armas es-
pirituales, “...toda la armadura de Dios”, Ef 6: 11 y 13. El AT 
ilustra nuestra batalla y nuestra carrera: “...he peleado la buena 
batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe”, 2 Timoteo 
(Tim) 4: 7.

Desde el AT tenemos la seguridad de grandes sufrimientos pero 
también de un buen fi nal, porque la muerte del Rey Eterno nos lo 
asegura.

¿Cómo enfrentar la afl icción? Dios ha hablado desde el AT y esa 
es la base para nuestra fe, que lo que Dios ha dicho se cumplirá.

La gran fi delidad a su Palabra, lo que ya sucedió, nos asegura lo 
que sucederá. La conquista de la Tierra Prometida es un tipo de 
la victoria fi nal de Cristo sobre los malos; Cristo despojará a los 
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impíos de la tierra entera y nos la dará a nosotros, Daniel (Dn) 7: 
16 al 18, la cruz de Cristo asegura todo.

Cristo ocupará eternamente el trono de David su padre, y nosotros 
reinaremos con Él, Ap 11: 15 y 1: 4 a 6.

6.e. Su fracaso.

Desde muy temprano en su historia, y a lo largo de toda ella, la 
nación del Rey Eterno sufre fracaso sobre fracaso, hasta que por 
fi n es desechada cuando rechaza al mismísimo Rey Eterno; su 
rechazo consiste en que el Reino de Dios, que estaba en ella, pasa 
a otras personas como enseña claramente Mt 21: 43.

El Reino de Dios pasa de su etapa nacional a su etapa espiritual; 
el reino estaba en una nación ahora está en un corazón. Veamos 
uno a uno y brevemente los diferentes momentos de este fracaso: 

6.e.1) Su fracaso en el desierto, Éxodo capítulos 32 a 34.

Estos capítulos nos muestran claramente lo que pasó justo recién 
liberados de la esclavitud, y después de haber escuchado la voz 
de Dios; dos millones de personas escucharon de viva voz al Dios 
que los hizo una nación, y ni aún así pudieron serle fi eles.

Éx 32: 19 al 20 muestra la esencia de este fracaso, el pacto había 
sido violado e Israel debía ser destruido, pero gracias a un gran 
mediador e intercesor, Moisés, el cual es un tipo de Cristo, Israel 
fue castigado con la muerte de muchos pero no desechado, pues 
de esa gente perversa debía nacer el impecable Rey Eterno. 

Este es un primer gran fracaso. ¿Por qué fracasó Israel? Porque 
ellos no eran convertidos, ellos no eran el verdadero Israel; el 
hombre necesita ser recreado a la imagen de Dios para poder obe-
decer Su Ley, eso es lo que enseñan todos estos fracasos. Ninguno 
pudo obedecer la Ley de Dios y por eso fué necesario que Cristo 
viniera. Él sí la cumplió perfectamente, Ez 20: 11, Mt 5: 17.

El Rey Eterno obedecerá la ley de Dios y todos los elegidos uni-
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dos a Él. Es la única forma de no fracasar delante de un Dios 
perfecto que exige perfección.

6.e.2) Su fracaso al borde de la tierra prometida, Numeros ca-
pítulos 13 al 14.

Este fracaso ocurre para afi rmar lo dicho anteriormente, ellos no 
eran creyentes verdaderos, no eran Israel; su incredulidad quedó 
manifi esta cuando encontraron gigantes en el territorio que Dios 
les había prometido. La incredulidad los llevó a una gran rebelión 
contra Dios.

Pero de nuevo muchos fueron castigados pero la nación no fue 
exterminada, porque de ella deberá nacer el Rey Eterno, quien 
creará una nueva nación en la que todos serán verdaderos creyen-
tes como lo eran Josué y Caleb.

¿Por qué fracasó Israel? Porque ellos no eran Israel, Cristo es 
Israel, nunca cayó en incredulidad, y solo Él derrotó a todos los 
gigantes y conquistó para su pueblo la tierra prometida.

6.e.3) Su fracaso en la Tierra Prometida, Jueces, Rut, 1 y 2 de 
Samuel.

El gran general Josué, después de un castigo de cuarenta años en 
el desierto, los introduce y les reparte la tierra prometida; él tam-
bién es un tipo de Cristo. Muy poco tiempo después de la muerte 
de Josué ellos fracasan por tercera vez, y muchas veces, una des-
pués de la otra. Leer con cuidado Jueces 2: 11 al 23.

¿Por qué fracasó Israel? El libro de Jueces (Jue) parecería dar una 
respuesta diferente a la que dimos en el punto anterior; noten el 
estribillo que se repite en este libro, «...en estos días no había rey 
en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía”, Jue 17: 6 y 21: 
25. Parecería que la razón del fracaso era la ausencia de un rey.

Sin embargo después de que tuvieron un rey su fracaso continuó. 
El único rey que puede cambiar la experiencia de fracaso es el 
Rey Eterno, quien los purifi cará de sus pecados (no a todos, solo 
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a un remanente), los recreará a la imagen de Dios y les dará el 
Espíritu Santo para poder obedecer la ley de Dios.

Todos estos fracasos no hacen más que crear la enorme necesidad 
del único Rey Eterno, no de un rey común.

6.e.4) Su fracaso en la monarquía, libros 1 y 2 de Reyes y Pro-
fetas.

Aquí tenemos otra larga lista de fracasos:

 Fracaso en el reinado de Saúl. El primer rey de Israel fue 
un fracaso y fue desechado por Dios mismo y reemplaza-
do por David; encontramos su historia en 1 Samuel.

 David parecía que iba a tener éxito, a él se le hace la pro-
mesa del Rey Eterno; pero su pecado con Betsabé y el 
posterior castigo sobre su familia por dicho pecado, en-
sombrecen lo bueno que tuvo David, 2 Samuel.

 Su hijo Salomón también fue un fracaso terrible, por su 
pecado la nación fue dividida y luego el reino del norte 
desapareció. Leer 2 Reyes 17: 1 a 41. Dios preservó el rei-
no del sur, porque del linaje de David debía nacer el Rey 
Eterno, pero los reyes del sur también fracasaron y fueron 
llevados en cautiverio por setenta años.

El cautiverio fue temporal, porque de ellos debía nacer el 
Rey Eterno, pero aún después de tan tremendo castigo se 
supone que ahora sí serían fi eles a Dios, pero no; es impo-
sible para el hombre obedecer a Dios si el Rey Eterno no 
lo crea de nuevo a la imagen de Él; al regreso del exilio 
hubo otro fracaso.

6.e.5) Su fracaso después del exilio, Esdras, Nehemías, Mala-
quías.

Al leer los libros postexílicos quedamos abrumados con la rebe-
lión de la raza humana, pues Israel es un modelo de lo que es todo 
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hombre; al regresar del exilio volvieron a cometer los mismos 
pecados que antes del castigo; con razón alguien dijo, “El hombre 
no puede no pecar”.

Lea con cuidado Esdras 9 y 10 y Nehemías 13. El fracaso de 
Israel es una historia de nunca acabar, solo la purifi cación del 
corazón realizada por el Rey Eterno la puede parar.

Cuando llegamos al último libro del AT, Malaquías, el panora-
ma no cambia y este escritor bíblico termina anunciando al Rey 
Eterno y a su precursor Juan el Bautista. Después un profundo si-
lencio de 400 años, otro severo castigo para esa nación rebelde, y 
por fi n llega el Rey Eterno al pesebre de Belén en tierra de David.

Lamentablemente viene el mayor de todos los fracasos para esta 
nación, no reconocen al Rey Eterno; solo unos pocos, un rema-
nente escogido de ignorantes, pobres, ex ladrones, ex prostitutas, 
incluso un ex ladrón en la cruz dice que Él es el Rey Eterno, solo 
estos pocos lo reconocen. Qué gran fracaso, qué gran ofensa cru-
cifi car a su Rey Eterno.

Por ese último fracaso fueron desechados para siempre, para no 
ser más la nación del Rey Eterno, y en el año 70 después de Cris-
to son masacrados brutalmente. El Rey Eterno forma un nuevo 
Israel de esos pocos purifi cados, y así sigue la historia de su reino 
espiritual que continúa hacia su reino eterno.

Si Adán, un hombre perfecto, fracasó, cuánto más un hombre caí-
do como Israel; el plan de Dios es dar la victoria a uno solo, a Su 
Hijo el Rey Eterno.

Gloria sea dada a Cristo nuestro Rey.

6.f. Su purifi cación 

El fracaso tan severo y reiterativo de la nación del Rey Eterno deja 
una conclusión muy importante, el hombre en su estado caído, no 
puede por sí mismo, ni en la mejores condiciones de cercanía a 
Dios, conocerlo de verdad ni mucho menos obedecerlo; esa es la 
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conclusión vital que nos deja esta historia de la nación de Israel.

La única opción para ella, y para la humanidad en general, es que 
su corazón sea cambiado, sea purifi cado, y el plan de Dios todo 
el tiempo se mueve hacia ese propósito. Después de demostrar la 
depravación total y la completa incapacidad humana para acer-
carse a Dios u obedecerlo, aparece como única opción la obra del 
Rey Eterno purifi cando los corazones.

Sobre dicha purifi cación podemos decir lo siguiente:

6.f.1) Prometida en los profetas mayores: Hay tres pasajes cla-
ve:

Jer 31: 31 al 34. Aquí la obra del Rey Eterno se describe en tér-
minos de un nuevo pacto que Dios hará con la casa de Israel, lo 
cual no signifi ca que será hecho con los hijos de Abraham según 
la carne, sino con los hijos de Abraham según la fe, es decir, con 
el verdadero Israel, como dice Rom 9:6, “...no todos los que des-
cienden de Israel son israelitas”.

Ahora observen qué hará Dios en este pacto: “Daré mi ley en su 
mente, y la escribiré en su corazón”, Vs. 33; les dará un nuevo 
corazón que ama la ley y es capaz de obedecerla. Eso es purifi ca-
ción, recuperación de la imagen de Dios perdida en la caída. 

“...todos me conocerán”, Vs. 34b: Esto es un pacto solo con per-
sonas nacidas de nuevo, no como el antiguo pacto, Abrahámico o 
Mosaico, que permitía una membresía mixta con creyentes y no 
creyentes.

“...perdonaré la maldad de ellos y no me acordaré más de su pe-
cado”, Vs. 34c, esto es perdón perfecto y para siempre.

Pero el concepto de purifi cación se ve más claro en el profeta 
Ezequiel.

Ez 36: 25 al 27, “...esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis 
limpiados de todas vuestras inmundicias y de todos vuestros ído-
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los”, esta es la obra del Rey Eterno.

“...haré que andéis en mis estatutos y los pongáis por obra” Vs. 
27, durante esos 2000 años de historia Dios demostró que Israel 
no podía hacerlo; solo El Rey Eterno podría lograr tal cosa, el 
hombre por sí mismo jamás.

¿Pero, cuál sería la forma cómo lograría no solo la destrucción de 
Satanás, sino también la purifi cación de un remanente entre los 
Hebreos? Con la Expiación, el plan supremo de la sabiduría de 
Dios, enseñada claramente en Isaías 53.

Is 53: 1 al 12 (52:13 a 53:12). Leer con cuidado el pasaje muestra 
una obra maravillosa de salvación, anunciada 700 años antes de 
que ocurriera. Habla de un Cordero puro que muere por muchos, 
noten con cuidado la palabra “muchos” en los versículos 11 y 12.

Muchos de Israel serán sustituidos por el Cordero y serán “justifi -
cados”, es decir, sus culpas serán borradas para siempre; la deuda 
penal que tenían con la justicia de Dios fue quitada para siempre.

Él será recompensado grandemente por esta obra tan perfecta, 
“Yo le daré parte con los grandes y con los fuertes repartirá des-
pojos”, Vs. 12, será una obra perfecta, efi caz, digna de ser recom-
pensada con el más grande galardón; por esa grandiosa obra de 
purifi cación y recreación el Cordero recibirá un nombre que es 
sobre todo nombre.

6.f.2) Realizada por el Rey Eterno en su primera venida:

El Nuevo Testamento muestra claramente la purifi cación de las 
almas, “...vosotros estáis limpios”, Jn 13: 10, Ef 5: 26, Tito 2: 
14, 1 Ped 1: 22; la re creación fue prometida primeramente a los 
judíos pero, una vez se extendió entre un remanente judío, fue 
realizada en personas de otras naciones y llevada a todas demás. 

6.f.3) Fue complementada por el Espíritu Santo en las otras 
naciones. 
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En Hechos 15: 9 vemos personas no judías siendo purifi cadas, y 
en el resto de este libro vemos esa purifi cación llegando hasta lo 
último de la tierra.

Luego, de los dos grupos de personas purifi cadas, Dios constituye 
un nuevo Israel desechando al Israel nacional que no será más 
el reino de Dios, y un nuevo organismo lo reemplaza, la Iglesia, 
como enseña explícitamente Efesios 2: 11 al 19. 

Lo anterior no signifi ca que de la nación de Israel no siguieran 
siendo purifi cadas más personas; sí, y continúan siendo purifi -
cadas, pero dicha nación ya no es el centro del plan de Dios, ni 
regresará al papel protagónico que tuvo cuando el reino divino 
estaba en ella. El plan de Dios siempre fue la Iglesia y, una vez 
constituida, ella es la esposa eterna del Cordero de Dios.

Así pues transcurre la historia de la nación del Rey Eterno; desde 
su origen, pasando por su desarrollo, su fracaso y culminando en 
su purifi cación. Sólo un remanente pasa a la nueva nación, la Igle-
sia, y el resto, los que rechazaron al Rey Eterno, fueron cortados 
de Israel como enseña claramente Hch 3: 22 al 23.

Aprendemos de toda esta historia que lo importante de la nación 
del Rey Eterno no fue su creación sino su purifi cación.

Ahora la historia de la nación del Rey Eterno pasa del AT al NT, 
y esa es la historia de la nueva nación del Rey Eterno, el nuevo 
Israel de Dios, la Iglesia, y ese será el último capítulo de nuestro 
estudio.

7. Descubra la nueva nación del Rey Eterno y su glorifi cación.

Ya sabemos cual es la nueva nación del Rey Eterno, la suma del 
remanente de judíos purifi cados por la cruz, más los no judíos, 
también purifi cados por la cruz, como vimos en Efesios 2:11 al 
19.

Ahora, en territorio del NT, veamos el gran fi nal que tendrá esta 
nueva nación; para ello debemos considerar tres cosas:
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7.a. La glorifi cación de sus almas. Ellos todos están destinados 
a la glorifi cación, es decir, a ser hechos perfectos, iguales al Rey 
Eterno, el cual es su modelo o prototipo de ser humano, ver Rom 
8: 29 al 30. La primera parte de su ser que será glorifi cada será su 
alma, como enseña abiertamente Hebreos 12: 22 al 23. 

7.b. La glorifi cación de sus cuerpos. La segunda parte de su ser 
que será glorifi cada será su cuerpo, el día de la resurrección en la 
segunda venida del Rey Eterno, como enseña explícitamente 1 Ts 
4: 13 al 17. Los que estén vivos al momento de Su Segunda Veni-
da serán glorifi cados sin ver muerte, en lo que se conoce como el 
rapto o arrebatamiento, como está evidente en el pasaje. 

7.c. La glorifi cación de su morada fi nal. Lo último que será 
glorifi cado para ellos será su morada fi nal, en la que vivirán para 
siempre con Su Rey Eterno, y que ocurrirá también durante Su 
segunda venida, como lo enseña notoriamente 2 Pedro 3: 1 al 13. 

Los que no fueron purifi cados serán arrojados a un lago de fuego 
que arde con azufre, según se lee en Ap 20: 15.

Así terminará esta gran historia, este gran plan. De un hombre 
perfecto que cayó, Adán, pasando por una nación fracasada, Is-
rael, a un nuevo hombre perfecto que venció, Jesús, y un rema-
nente purifi cado de Israel unido a un gran número de no judíos 
purifi cados, la Iglesia, formando una nueva nación y viviendo en 
un Reino Eterno, el reino prometido al hijo de David, cuando la 
nación apenas estaba desarrollando su monarquía. Esta es la más 
grande historia jamás contada, que está a punto de hacerse una 
completa realidad.

Este reino eterno fue anunciado también por los profetas en el AT. 
En Isaías, capítulos 11 y 66 entre otros pasajes, se anuncia este 
gran fi nal en un lenguaje cultural de la época en que fueron escri-
tos, lo cual no debe confundirnos; ese lenguaje especial habla del 
reino eterno de Cristo, el hijo eterno de David, y no de un mile-
nio después de la segunda venida de Cristo, como han enseñado 
muchos.



47

Este es el fi n de la historia que empezó construyendo el AT y que 
completa el NT. Qué maravilloso es el AT! Esperamos haberte 
mostrado muchas razones por las que debemos amarlo y estudiar-
lo, una y otra vez, todo el resto de nuestras vidas.

Nada es tan sabio, tan apasionante, tan interesante, tan profundo, 
tan hermoso como Cristo en el AT.

“Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en entenderme 
y conocerme, que yo soy Jehová, que hago misericordia, juicio y 
justicia en la tierra; porque estas cosas quiero, dice Jehová.” Jer 
9: 24.

Solo a Dios la gloria.




